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AÑO IX.

Paz liberal. -Alcaldes liberales.=Cacstión do sorpresas. -Forma­
lidad parlamentaria. .

Entre los liberales hav medio fácil, mejor dicho, taci- 
lísimS de evitar cualquiera clase de libe.

Aun cuando se crea muy apurada ««a situación libe 
ral no hay temor de que asi como asi se hunda si 
nnsible el echar mano del aludido medio.

Q7é medio sea ese casi no hay 
nue no es otro que el de repartir < ntre los libe.ales lo 
?argos, según sea el paladar del que 1 a de ser conte

estono lo decimos los carlistas en nuestro odio al 
liberalismo No, lo dicen los mismos .l‘?erales.

No ha mucho leíamos en un periodico liberal
’“'^Tenemos vacantes, según La C«rresponde«c a. siete

y se habrán salvado otros tanto
■’^firmaX'qíé este perió æo liberal conSesa que e, 
buen reparto de los cargos, en el sistema libeial, salva 
proyectos por graves que estos sean.

lector, al liberalismo pintado por un li- 

^^^Si bien no es esta la única vez que asi hanse expre- 

”'*SÍ no recordamos mal. El Globo ha tiempo que dijo 
estas ô çareeidas palab as: .Tratándose de comer, aqu, 

los senadores Iralea do ep oer. 
(aún cuando no dejarán de hacerlo, como cada hi|o de 
vecino), pero es que gústase de cargos liononflcoi. por 

'''N^da, nada, repártase bien entre los liberales, y la paz 
entre ellos será cosa segura.

Alcaldes liberales , ,No vamos á hablar de si el gobierno, por medio del 
diputado del distrito á otro personaje, caso qu^e sea per­
sonaje el diputado, nos pone o nos quita a tulano o a 
™^Y^no°vamos á hablar de esto, porque tendríamos mu­
cho que decir v no es ahora la oportunidad

Queremos hablar de la nueva/aj. que según vem os, 
van á tomar los liberales alcaldes o los alcaldes del libe-

Es decir de los tiburones alcaldes ó alcaldes tiburones, 
sistema, clase ó especie de nuevos alcaldes que vamos a 
conocer en el sistema liberal, según indica Las Ocurren­
cias, periódico adicto á dicho sistema.

No nos extraña que tal se lleve a cabo. Del liberalis ­
mo al libre pensamiento no hay casi ni un paso; y del 
libre-pensamiento al libre-pienso maldita la diterencia 
que mediar pueda. Ahora bien; ¿quien no sabe que el 
libre-pífnsísZa. esté suelto ú este atado es un animal.

Por lo que en el párrafo anterior hemos dicho de la 
no diferencia que media entre unos y otros, decimos otra 
vez que no nos extrañaría que el liberalismo acabara por 
ponernos por alcalde al primer animal irracional por su­
puesto. que se le antoje. _

Y ya se entrevee algo, no por nosotros sino por los 
mismos liberales pues leemos en Las Ocurrencias.'

«El señor ministro de Fornento ha ofrecido facilitar 
»dinero al Ayuntamiento de Bilbao para que compre un

Hasta aquí no verá el lector, mas que el atan de gas­
tar dinero, ya que tanto mos sobra, pero no el por que de 
lo que hemos escrito.

Pues, bien, el dicho papel anade;
«jHAY RENOVACIÓN DE ALCALDES.» . i i
De lo que se desprende que el liberalismo, amante del 

nunca interrumpido progreso, como dicen los espíritus 
fuerles, nos hacen progresar hasta verihcar la renovación 
de los alcaldes con tiburones ,

Por más, que, ¿habrán sido tiburones algunos de os 
que hasta aquí hemos tenido^de alcaldes en bastantes 
puntos de esta deliberada España?

Conste que solo es una pregunta.

Sorpresistas. ¿eh?
Leemos: . ,«Un periódico anuncia, que el Sr Sagasta prepara sor- 

»presas para el mes de Mayo »
¿Con que sorpresas?
Bueno, hombre, bueno.
Han sido muchas las que nos han preparado los libe 

rales, más ó menos Sagastas.
Pero, ¡qué sorpresas!
Harto las llora el país.Aun cuando no tanto como debiera.
Repásese la dominación, no gobernación . del libera­

lismo, y se verá que no hemos salido de una funesta sor­
presa, ya el liberalismo nos tenía preparada otra funesti-

Porque, eso sí, hablando del liberalismo se puede de­
cir qué sorpresa y calamidad son una misma cosa.

¿Cuándo llegará el día que el país de una sorpresa a los 
^'^^bjalá sea pronto, y que esta turba multa del libera­
lismo se marche á su domiciliol , • u , ■

Que como se sabe, no es otro que el inheruo, patria 
de toda maldad, fuente de toda calamidad, origen de todo 
vicio, V de donde, por tanto Satanas aborto a este mundo 
al maldito y maldecido liberalismo. -i -nnr

Con sus hijuelos el comunismo, el socialismo, el anar 
qui^mo y demás escuelas liberales.

Formalidad parlamentaria. , , • , . , ,
La verdad es, que los enemigos de la sistema, habla­

mos mal de ella, sin más que porque sí
Juzgamos de eZ/a y juzgamos mr.1
Si, porque con ella vemos cosas que sin ellas no ve- 

riamos.

Gracias á la sistema tenemos muchos y muy grandes. . 
parladororcs. .U oradores como hase dado en decir

Gracias á la sistema hemos visto gente de guante y trac 
riñendo á lo verduleras.

Lo cual que no deja de ser... chistoso
Y formal. , , , , • ? ,Gracias a' ella tenemos padres de la pa'ria que cuentan 

cuentos^y quíten tener clí-stes, y sal y aquel para producir

Nada e\ / hísle \a agudeza \ el aquél Icstivo. es decir 
de almanaque, que v a se va apoderando de las Camaas.

Mejor dicho, ha tiempo se apodero.
En 1-1 dichas Cámaras, incluso la del Senado, con la 

seriedad y la formalidad que debe revestir dichos sitios, 
se hacen cosas... ¡qué cosas!

Y i:anía, casi _ • i-ii«Dígalo el Sr. Botella, recitador de una seguidilla.
A este paso en el mañana se cantar.i por todo lo alto.
Y ante esta probabilidad bueno tuera que para ser se- LaúL ó Jiputafo se exija tener buena vnz, buen o.do y 

saber tocar la guitarra ú otro instrumento.
Será de ver á un diputado ó á un senador arrancarse, 

por ejemplo, por peteneras.
Juan de M \nuel.

«A las nueve de li m mini -bú -J .le Mayo, -‘ ‘üe ««es­
tro estimado co.npañero L'Z Toledano,— ¡.dieron las fueiza 
c.rlistas de Galdeano, y subiendo d puerto de Echevarri, 
hicieron alto en el interior d ' la meseti que form.i el mon­
te de Erau', descansmdo á la sombra de espesa aiboleda. 
Allí á la u¿a de la tarde, se celebró consejo de generales, 
en que se acordó esperar á la columna enemigi que. pro­
cedente de Estella, les seguía muy de cerca, y batirla a toda

efecto, distribuidas las fue:zis para el combate que 
den ro de pocós momentos se había de librar, los soldados 
SXo5 ansiosos las armas y retrocedieron a ocupar las

OH y coii el primero de Navarra, se 
eneungo y

Atacarle de frente: Lizirrag-, con su batillou guipuzcoano 
V a compañía deGui .s de Castilla, a uno de los costados

, Toarle de llanco, quedando la demas fuerza en reser­
va en las alturas deJ bosque. Eu est. disposic on esperaron 
iiiin.acientes á que avanzase el enemigo, cuya v.inguardia 
fué^completamente desordenad .al sufrir la primera desear- , 
oa de la fuerzi mandada por Olio.
° Eütoneescl jetsde 1. que cuenta con mejeres 
elemeutos de guerra que los de su coulrano. joven, val eu- ! 
te ávido de glori.a y soñando con ceniise aquel di i el lau , 
reí de la vicroria, no vacil • en aceptar el comb.te. Dispone 
las fuerzas para el ataque, hace funcionar a ai tiller la a ni- | 
ma á sus soldados, suben citos resistiendo loo fuegos de las ) 
(■ , c 1-. niin V Liz irraíg.i, y con t.l decisión a vanzan que qué s v,° lau- V íetroc^edeL Acude 1). Carlos Calderdu 
con cu .tro compañías de navarros a reforzar la 'inca de afa- 
(lue- 1 ero h ice lo mismo el enemigo con la suya, y enton- 
ces el combate se hace más encarnizado. Ya el enemigo ha­
bía vencido la difleult.d de subir el puerto y logrado pene- , 
tr .r en la explanada del bosque, donde rechazuon la pri­
mera c.irga á b bov ouet. del bata^^^ se ha­
bía mezclado un ejército con el otro, dejándose oír una in­
fernal orilería. cuando los carlistas, que habían perdida tan 
imporbiutes posiciones, sin reservas ya deque echar m.ino ( 
V casi sin municiones, se desaniman y empiezan a retrocc- 
Lr en confusion, siendo diezmados por las balas enemigas.

«Todavía Lizarraga, Ollo y Radic.a, coo algunos bravos 
à su lado pelean y exhort.n á los suyos; y el primero, di- 
riaiéndose á un grupo de soldados que huyen, les detiene y j lès’d?á: «¿5o Sabéis salid,, para morir per Dios? Pues hoy 1 
es el día de morir por El; navarros, al combate. J j

»Eo aque los momentos supremos la escasa caballería i 
carlist., que hast, cntéoccs h,.bía permanecido alejada en , 
fa creencia de que no hubiera podido torn .r p .rte en a lu­
cha, buzóse á ella al mando del valiente marque? de Valde- 
Espina, el que, despreciando dihcu.tades. consiguió arias- 
trar tras de si á la dispersa inf.iiteiia, que acababa de reha­
cerse á la mágica voz de Lizarraga. El enemigo, que no es- 
perab, ser atacado, por la caballería cu ' 
cables alturas, no retrocede, sin embargo, e hiucando ro­
dilla en tierra b recibe con sus bayonetas »

.Hubo combates individuales en que el valor de una y 
otra parte excede á toda ponderación, cayendo muertos los 
’iíStis carlistas á la vez qne los infantes enemigos rodaban 
íor el suelo. El marqués de Valde Espina, que, sable en ma- 
SJ se batía con igual bravura y el joven y arroginte capi­
tán Lirio fueron heridos; el veterano corouil AiciLie.,a y 
un oficial procedentes de húsares cayeron muerto.'-.

«Todavía se sostuvo el combate por breves moment.os, 
hasta que por fin la iufanteria caríuta, ardieale e impetuo- 
s.. cargó con tal decisón al enemigo que le hizo abandonar 
el campo Y emprender la fuga en dirección de Es ella, de 
budo Srúiooeros á su j fe, coronel Navarro; Acellana, te- 
íientc coronel de ingenieros’com ludaute Batlle. vanos on­
ciales y cerca de doscientos soldado’, todos los cuales fue­
ron tratados con el mayor respeto; y abandonando uua pie- 
zi de artillería Plasenci', que lue saludada con entusiistas

P «¡Pero qué terrible había sido la lucha, y cuán triste 
impresión debieron dej .r en todos los ánimos aque los sau- 
..liSntos episodios, aquel campo cubierto de muertos y he­
ridos, de armas esparcid is y rota”, de ramas cortad.is y ca­
ballos moribundos! , » i

>.\l retirarse l..s fuerzas entrada ya la ucch ■; todo eran 
plácemes v enhorabuena.-; la batalla de Eraul; ganada el o 
de Mayo de 1873, reanimó á los corazones algo decaídos, y 
fue el fundamento de nuevas victorias.»

1.
Era una buena scQ3ra. Pasaba el óia nziodo y besanda 

al nietecito que rompia á andar y hablaba con esa «media 

lengua» con ese bab'e duleisimo de la in "a acia, que hace 
más en c.ntadores á los uiños.

Lh abuela entraba en los setent. año’; teuí.i la enfer­
medad de la vej z. Ya no se acordaba de la primavera de 
la vida; pensabi en la muerte (jue se abre uu sepulcro de 
bajo de cada cuna.

Era ríe; no daba muchas molcstia.s; pero el yerno no 1 । 
podía ver, y estaba deseando (¡uc se muriese par., heredarla. 
.\sí es el mundo. Los jovenes empujan a los viejos á la fo- 
s.a, y los viejos caen en ell", y bien pronto el vacío que de- 
j in eu la exi teucia es llenado por otros.

Li bij. t.i.ipoco quería much , á su anciana madre: co­
mo su marido, la emp'ijaba á la fosa, y si la lloraba algo, 
'a llorraía con ganas de reir. Por algo dijo uu escritor ro 
mano tjue las lagrima.s del heredero sóu risas encubiertas.

Pero el niño Luisito quería mucho á la abuela; cada dia 
la quería mas; la quería por íustito y la hacia dichosa cou 
sus monadas.

El niño oia decir al padre (lue deseaba que la abuela se 
muriese para heredarla, y no e le olvidaban los dichos del 
padre.

11

La abuela murió cu indo Luisito contiba cuatro años.
Él niño filé el único que en aquella cas» sintió la fait;, 

de la anciana, y tuvieron que pasar mucho.? días para que 
el nietecito se consoLse y fuese olvidando á arjuella señora 
de cabellos blanco?, encorvada, achacosa, pero llena de ca­
riño para él.

Ellos, el yerno y su esposa, comían alegremente la he 
rencia de la vi. ja, y de seguro que no rezirían por ella, ni 
la cuidarían l.i sepultura.

Un día, Luisito euredab. sentado en lasr.dillasde .su 
padre. Este y su cousorte hablaban de la abaeb, y muer ti 
y todo, .10 la tratib.n muy bien.

El niño coordinó alguna,? ideas, y con una serenid. 1 
impiopi.i desús años preguntó al padre,

— Pap.á, cuando murió mi abuelita ¿quién heredó lo qn j 
ella tenia?

—Nosotros—contestó el padre.
—Pues yo tengo ganas de que te mueras tú.
—¿Para qué, hijo?
— Pura hereilarte.
Y el niño continuó jug»ndo, y el padre tembló liger i- 

menlp, comosi hubiera visto la sombia de un remord.- 
miento, y se quedó triste y pensativo.

A, Ferná tdeq Casado.

EN PRUEBA DE CABIÑO
Sr. Director qenera’. de Comunicaciones.

MADRID.

Muy Sr. suyo y de algunos más.- Tiempo hace que I. 
prensa no d^ja. sin duda, creía, por vicio, de quejarse de lo 
mali/o y yeligrosito del servicio de que es VJ., no un grano 
de anís, sino nada menos que Director general.

Quién dice no recibir esto ó aquello, (juiéu que no reci­
be en el correo de la derecha lo que ha tintos días (ó sema­
nas ó mese ) debió de recibir por el de k izquierda, v ¿á 
qué seguir euu ner indo quej.is. si à buen S-'garo que V. las 
habra leído (y reíd'', quizá’) aún cuando no luya puesto 
medios á evitir esas mil y mil cosillas qne se denuncian.

Ahora bien; yo creí que las mención .das quejas uo eran 
cosa más que de España, es decir, que solo en España era 
conocido el mal servicio de comunicaciones que teueino.’, 
más no es así. La fama del servicio de que Vd. es Director 
no reconoce fronteras y en las demás naciones se ocupiii 
en él.

Vo, en prueb» de cariño, y para que V I, pueda, si quiere 
(como supongo, siquiera se.i gratuiti mi exposición) porior 
remedio aute lo que se dice fuera de España, y. que no lo 
hace [)or las qu* jis de los de cas., voy á poner eu su cono­
cimiento lo ij le leo en l.i Gacela Espaútla, de Londres,

Dice;
. a.4 Mansi, Direct r general de Comunicaciones

TODO PASA EN eL MUNDO
(Elegía post.il)

Pasaron las aguas del diluvio y LiS siete pl.igas ile Egipío 
Pa^an lis hordas de Atila y las tinieblas del feudilisrao.
Pasin las caí.unidades públic.s: el cólera, la influenza y 

la langosta.
Pasan los huia'cancs, las tempestades y las grandes ave­

nidas.
Pasan l is güeras, las tirauí.is, los pronnnciamiei.tos y 

las eleccione.s.
En fio, todo ¡ asa en es i bendita Españi; pero las cartas 

cou valores que se echan en las oficinas dq correos, esas no 
p.san ni pasarán nunca.»

Y vamos Sr. Minsi, ¿cree Vd. que está ni medio bien el 
(jue asi se nos juzgue en el extranjero? Yo creo que uo est i 
bien.

He puesto á V., como ofrecí, en aatos de lo que por Lon­
dres se dice y d ly fiu por hoy.

Riqoleto

LA CUESTIÓN DEL DÍA
Señor director de Rigoleto:
Muy señor naio; Con esta fecha digo á todos los pe­

riódicos, sin exclusión de partidos ni opiniones, lo que á 
la letra copio: Muy señor mío y de mi consideración: No 
ignora Ud. que en el dia se ha puesto en te'a de juicio; 
religión, propiedad, familia,, en una palabra, todo cuan­
to más estima el corazón del hombre. Tenemos, pues, 
una gran cuestión social y conao interesa á todos, no es 
de extrañar emita cada uno su dictamen.

Callaría el mío sino fuera para bien de todos, todos 
sin excepción alguna.

En dos grandes bandos aparece dividido el mundo ó 
más bien Europa y particularmente nuestra España; ca­
tólicos y racionalistas.
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3RIGOLE'l o

Se ha de resolver, pues, la cuestión como viene inicia­
da hace tres siglos: por la razón fundada en la fé católica, 
ó por la razóu descreída que se dice soberana.

Para explicar más la idea y concretándola a nuestra 
patria, tienen que resolverla: nuestros prelados ó nues­
tros politicos ,

Los que desengañados de a política esten por la te, 
que lean el folleto—Solución católica v española para las 
grandes cuestiones de actualidad, ó sea la internacional 
católica—aprobado v bendecido por el Episcopado espa­
ñol ante el cual no hay más que españoles.

Si rechazan la solución, serán y se dirán católicos cuan­
to les de la gana; pero nos parece que carecen de verda­
dera fe y en fondo son racionalistas

Los que esperan resuelvan tan gravísima cuestión, los 
políticos, bueno será que reflexionen sobre las preguntas 
siguientes:

¿Dónde se encuentran los verdaderos enemigos de to­
dos los partidos políticos; entre sus amigos ó en sus ad­
versarios? . .

¿Quiénes han desvirtuado y destruido todos los princi­
pios políticos clue todos ellos han proclamado; los amigos 
ó los eremigos? .

Después, que lean el folleto que antes hemos indicado 
y si lo hacen con verdadera despreocupación, estamos se­
guros dirá cada uno: si tuviera le la solución es sencillí­
sima y en bien de todos, pero .. digo yo, señor director, 
sin fé. . el caos . ., , .

De Ud. con la más distinguida consideración afectísi­
mo atento y S S. Q S M. B.

José María Rkig
Callosa de Segura 5 de Mayo que ya publiqué el día 

de la Santísima Virgen de los Desempatados ii de Ma^o 
de 1873. . , 1

Se vende el folleto en las principales librerías de Va 
lencia á un real y los productos á favor de la propaga­
ción de la fe.

¡CRISIS!
La crisis se viene encima 

cacarea la oposición, 
y entre tanto la fusión 
á Sagasta se le arrirna 
pidiendo prolongación.

—¿Qué hemos de hacer, si nos dais 
el pasaporte, maestro?
— ¡Ah! no os daré solo el vuestro, 
si hay crisis ¿no os figuréis 
que será el vuestro y el nuestro?

Y todos, su desconsuelo 
llorando á lágrima viva 
ruegan á Dios con ahelo 
que la fusión sobreviva 
mientras pasan el canguelo.

Pero en esta duda acerba 
peleando entre el sí y el no,
el meticuloso observa 
que la hora le llegó 
de la angustia de reserva.

— ¡Fusión! ¡Fusión!.con voz fuerte 
gritan los min steriales
— ¡Abajo! los generales
que corren hoy mala suerte
— ¡Fuera! todos sus parciales.

— ¡Crisis total! con unánime
voz dice la oposición,
y corea la fusión, 
trémula abatida, exánime.
¿País, te robé?... ¡Perdón!...

— ¡Fuera los esquilmadores
de los bienes nacionales
y otra vez los generales
con gritos atronadores
— ¡Fuera! los ministeriales.

Y esta horrenda barabúnda
como voz de la conciencia, 
que llama íá la penitencia 
al alma puerca é inmunda 
da á la fusión su sentencia.

Y la pone en tal aprieto,
y de tal modo la acusa 
que vuelve otra vez confusa
á buscar un parapeto, 
que todo honrado rehúsa

Tal situación amedrenta
al que roba al presupuesto,
pero torciéndose el gesto 
dice—al sol que mas calienta 
á arrimarme estoy dispuesto

Y si la hora nefasta
le llega de tener qué 
mudar de camisa, á fé 
diría: ¡Abajo Sagasta! 
cuando le seguí, la erré!

Que en España según van 
las cosas lo que mas vale
es asegurarse el pan. 
viendo por donde el sol sale, 
para ir á donde mas dan.

Pero los trad'cionales 
que comprendemos el juego 
de pólipos nacionales, 
proclamamos sin sosiego,

— ¡abajo los hberales!

Seg ÚQ vemos en ¿II Manchego, de Ciudad Real, en 
aquella diócesis han circulado hojas impresas excitando a 
los scñoies Curas Párrocos á poner su autoridad á la mis­
ma ollura, por lo menos, que la de los Prelados.

Es de esperar que estas hojas sueltas sean condenadas 
por lodos aquellos que pueden ser acusados con masó me­
nos pretesto y motivo de ser sus autores, cómplices ó encu­
bridores.

El señor obispo de Osuna ha probi’ ido y condenado el 
periódico profesional de, Madrid // Mundo Médico, ¡lor ar­
tículos niateriili tas é injurioso,s al Ro u no PoiilUic-.

Nuestros a[>reciab es suscritores Lerán en la présenle 
edición un anuncio de la bien reputada firma de losseñor<s 
Valentín etc. Cía. en llaiiihticgo, toe n te á la lote­
ría de Hamburg'O y no dudando que los ii.teresaiá mucho, 
ya (¡ue se ofrece por pocos gastos alcanzar en un caso feliz 
una bien importante fortuna.

Con sentimieuto damos cuenta del fallecimiento de la 
señora doña Trinida I (Juliano de Fernandez, acaecido el 
día dos de este en .Marcham do (Guadal ijara) con la que no.s 
unia la más cariñosa y cerdi il a mist id de.siíc la niñez.

Tomamos parte en el justo dolor que embarga á su des­
een olado esposo I). Dima.<!, hijos y demás fimilia, rogando 
á nuestroï lectores cncomieuden á Dios el alma de la finada.

También falleció en esta corte después Je recibir con el 
mayor frvor los santos sacramentis y sobrellevar con gran­
de resignación cristiana su largi y penos.i i nfermed id, don 
Federico Ealido.

Pe.fimos que unan sus oraciones á las nuédras en obse­
quio del alma del finado.

También falleeió en esta certe el día 7 de éste, D. Matías 
Belamaz.in y Berrueco.

Damos el má.s sentido pésame á su viuda doña Julia Cla- 
j rés y demás familia, y pedímos una oración por el eterno 

déseHiso de su i-lma.
R. l.P,

¡YA SALIÓ?
¡Noticia fenomenal 

que va á conmover á España.^ 
Ya tenemos en campaña 
el sufragio universal.

Le sacaron los abue'os 
del Senado, el otro día, 
y pronto la mayoría 
del agua y los caramelos.

hará que la ley se aplique 
en todas elecciones, 
menos en las excepciones 
que ponga cada cacique.

Votiirán. lo mismo que antes,
! muchos que ya se murieron, 

y truchos que no nacieron, 
y muchísimos tunantes.

Pueden que voten las botas, 
y las porras, y los । alos, 

1 y así ganarán los malos, 
j ó las urnas serán rotas.

¡ Por liberales prodigios, 
I siendo menos los morriones, 
' ganarán las elecciones 
j á las boinas y á los frigios. 
j Quiero decir que el sufrag'O 

lo sufren las minorías, 
con otras mil fechorías 
de la situación del agio.

El que tenga hambre canina, 
no piense en panes calientes. 
¡Puede ir hincando los dientes 
en esa ley... sagastina!

Dice La Justicia:
< 1 Sr. Romero Robledo .se ha coatagi.ido tauibién y .‘e 

»ha hecho socialista.»
No dice La Ju ticia si le extraña ó lo el caso.
A nosotros, uó.
Y es así, porque el Sr. Romero Robledo os liberal.
Y de liberales es contagiarse.
Y hacerse negros ó blancos.
Para élios el cambio de posición no dice .más que ualu- 

ral y liberal conducta.

Habla también 1 a Justicia de si el Sr. Romero Robledo 
no es obrero, sino que está rico, etc., etc.

¡Qué cosas tienen estos liberales!
Echan en cara à los demás su.s propias cualida le’.
No parece si no que la gente do la Justicia es gente 

obrera.
Y sabido es que, en la gente de La Justicia, à pesar de 

su democracia, se usa el frac, la chistera. . todo, menos la 
blusa del obrero, y así como éste, el obrero, viaja á pié ó 
en tcrc“ra, la gente de La Justicia lo hace en coche de 
primera clase.

La Monarquía y La Jiislicia riñen sobre cuál de los dos 
vá más lejos.

Según la Monarquía La Jus'.icia mal apenas si llega a 
Getafe.

Y contesta La Justicia'.
«Pues tranquilícese La Monarquía.
¿■Poriiue de ese número hemos enviado varios eiempl,,- 

»rc.s a Berlín.
y Y lof ha hído Bismarck.»

í/f bien, y alia (ligj (ó habrá dicho) lo que quiera La 
Mona/ quiü', pero díganos l.a Justicia, ¿á qué ese capricho 
de leer varios ejemp ares de un mismo númeio?

Contestando 3. l a Epoca, que dijo que un «buen cajista 
«suele ganar ocho ó nueve duros por semana,» dice La 
Justicia:

«¡Con que ocho ó nueve duro.s!»
«Y para eso es menester que sea un buen cajista.
«Pues compare Ud. ese jornal con el de un mal minis» 

»tro.
«O un gobernador cualquiera.
«Que todos sean peores »
¡Bueno!
Concedemos que los liberales gobernadoras son á cual 

más malo.
Pero veremos si algún dii los de La Justicia son go­

bierno, Qué tales ministros y gobernadores nos ponen.
Y si, en su amor al obrero v á la igualdad, equiparan el 

sueldo de aquéllo.’, con el jornid del obrero.
¡G>'!. .

La República, E/ Lnparcial y La Monarquía andan di­
ciendo que qué es peor, la pclític.a ó los políticos á la 
usai.z I.

Rigoleto dice que, tinto la liberal política, como los 
políticos liberales, ó sea á la usanzi, no pueden ser peores.

Todo, todos aquellos periódicos tienen razón.

Extasis de El Siglo:
«La carencia absoluta de Gobierno, el aspecto que ofre­

ce estos días la nación, que es de la más espantosa anarquía, 
son asuntos que merecen reposado y estudio más detenido 
del que hoy podemos hacer.»

Esta meditación es forzosa, porque todos se acuerdan de 
Santa Bárbara cuando truena.

Ahora meditemos, qué sería de la Espsña si los conser­
vadores con el señor Nido volvieran el poder.

Entonces el diluvio.

Palabia que se atribuye al general López Djinínguez 
por un periódico conservador:

«Ya no está lejos el día en que hemos de ver grandes 
sorpresas i-

Nos sorprendió el trancazo, 
ahora la huelga,
¿y dice que nes faltan 
aúo más sorpresas?
Será la de su ascenso 
para él muy buena.

De fíTv Ocurrencias:
«Un individuo fue detenido en la Plaz.i del Rastro, por 

haber escamoteado à otro un reloj.»
Con qué facilidad se pena á algunos,

I piro lo que es á Oteiza...
Si bien, él no ha escamuteado ningún reloj.

Por donde se demuestr.i lo peligroso que es ti ejército 
numeroso cu tiempo de ¡i z.

Dice /a Correspondencia AL.litar:
«El 28, en unas maniebra.s de cibilhría realizadas en 

el Isese (Franci.1), los húsireseu una carga de caballería 
chccaroii de frente. El golpe fué tau violento, que caballos 
y ginetes rodaron por tierra,.

Hagamos algunas más econon ías eu el personal de nues- 
1 tro ejército, que bien so puede, y nos ahorraremos esas ca- 
1 tástrofes de tan mal género

Tendremos más brazos de trabajadore.s, sin que por eso 
I sean meno.s defensores de la n ción y del orden, cuando 

llegue el caso.

¿Quién desafía á la muerb ?
¿Cánovas conservador?
¡Ese hombre es el terrori
¿Quién como Cánovas fuert ?

Uu piriódico conservador atribuye á su jefe gran ’’.ilor, 
porque mienlris el meeting socialist 1 en el Liceo Rius, pasó 
per la cille de Atocha.

¡Qué barbaridadi
¿Cómo se atrevió?
¡Qué heroicidadi
¡Y leso salió!

Nuestro querido colcg.a la Fe toma el pelo á Vi Libc^ 
ral, sobre la cuestión obrera que no tiene desperdicio, di- 
ciéndole que se । redica con el ejemplo, poniendo en juego
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tale'; proyectos, dentro de su misma casa, ó sea con sus 
proniüS depen<licntc3.

Una cosa es hablar por cálculo y otra dar trigo.

Dice La Monarquía:
«Se ha abierto la Exposición de Pinturas. 
Pero falta alli el cuadro de inÉs actualidad.
El cuadro del hambre.»

Con un conservador arrinconndo 
está el cuadro acabado.

Dice I'/ Diario Español, que la salud pública en Madrid 
deja mucho <|uc desear como eti sus afueras.

Camprendenjos el interés del periódico reformista.
Porque andara buscando ucólitos cu la hora postrema.
Ya que no Ies encuentra en vida.

En Valencia ha sido secuestrado el Sr. Tusset, pailre del 
relator de aquella .Audiencia, siendo rescatado por su hijo 
mediante la entrega de 1.500 posetas.

¿Pero en qué país vivimos, en España ó en Africa?

Aun hay m.ás conspiradore.s.
A EZ País no le ha üustado que la manifestación del otro 

día se disolviera pacifleamente.
Si aspira a grandes empresas, ¿cómo no se puso EZ País 

al frente de los manifestantes?
Por lo visto, el colega es de los que nadan y guardan la 

ropa.
En la redacción mucho de gritar, pero—¡ahí me las den 

todas! —

Segnn vemos en la prensa, en la reunión socialista del 
Liceo Riu?, se atacó con altisonantes palabras á la bur­
guesía.

Y huvo tribunos mercocliilles de esos que la.s apuestan 
gordas.

Nos puede tener siu cuidado, porque del Liceo Rius ya 
sabernos lo que sale.

La disparidad y el desórden.
Por ejemplo, las reuniones o asambleas republicanas.
Que entraron por coalición y salieron más distantes de ¡ 

ella que al entrar.

¡Anda, y lo que vieni !
Dice l'Z Diario Español de los fusioni tir:
«.Porque todos son unos valientes.»
Es decir, que íOn probos y va'icntes.
¿Qué nos queda que desear?
I)urm imo.s tranquilos, que gracias á la vigilancia y celo 

de cjtos funcionarios, despertaremos en el otro mundo sin 
pensarlo.

¡Qué valentía!
¡Qué probidad !
¿Y" h.abrá quit n pida
Todavía má.s?

Crónica déla Justicia:
«La libertad abstracta.»
Pues csl.á equivocado el colega, porque c.xiste concreta y 

particularmente «leterminada.
¿Quién goza de libertad?

El poder.
¿Quién hace su voluntad?

Poígeorver,
Sagasta, Gapdepón y otros 
del hato ministerial.
¿Y la abstracción general?
Esa, sí, es par.i nosotros.

ULTíMzV hora

En telegrama que recibió el señor marqués de 
Gerralbo de nuestro querido amigo, le participa­
ba la triste nueva de que el estado de su padre el 
bizarro genera- señor marqués de \ alde-Espina 
en la enfermedad que le aqueja, es muy grave

Doloroso no.í es tener que trasmilir esta noti­
cia á nuestros lectores; pero al hacerlo nos guía 
la idea de que tedos ellos elevarán al Todopode­
roso sus oracione’ pidiéndole la curación del 
ilustre y lea’ísimo señor marqués de Va!de-Es- 
pina, tan querido de í s carlistas sin excepción, 
tonfi-ímos en que el t'eñor e cuchará les oracio­
nes de los que le pedimos conserve la vida del 
ilustre veterano.

SALCHílJHOÑ 
legítimo do Vich, fabricado especialmente para la casa de

PRAST, 
AreiBaB., S., Hfladrid.

I VALVERDE, ÂL CLERO 18, MADRID.
i VspccIftUifad e?» «lOlnh^ero^í de Céii’il, cislor, se la

' da

FÉLIX ALGAR
Past ta?.

’ Do castor, para seùorcs obi-’pos.......................... 80
I De ídem extra?, para s-icerdotes, de................ i.-j 39 
i De merino y seda, de id. lic   ¡.9 á jo
I Br netes y solideos «le raso, de........................... 3 ;i .5 

Birretes de raso para doctores y magistrado.?, do 10 á 1.5 
Se mandan á provincias y hace toda c!a?e de compos- 

UM.S.

LA MARGARITA
EN- LOEGHES 

Antibiliosa, antiherpética, antiescrofulosa, anti- 
sifilitica y reconstituyente.

Según la Perla de San Carlos, Dr. D. Rafael Martínez 
Molina, con cst.i agua se tiene

L.A SALUD A DOMICILIO.
Eu el último año se han vendido

Más de DO»S MILLONES de purgas.
L.i clínica es la grau piedra de toque en la.s aguas minea 

rale?, y ésta cuenta 3^ años de uso general y con 
ft-rnlides resultados para las enLrin dados que c.vprosa I- 
eti(|ucla.

B>epó.sito ecntrah .Jardines, 15, bajo, derecha, y se ven­
den también en tedas las farmacias y droguería?.

VINOS SUPERIORES DE MESA
DE

J. BAL-UESTEROS
Arroba, 9 y 10 pesetas. —Botella de tres años, { peseti.— 

Burdeos, botella, 2 pesetas —Medoc, botella, 2,50 pesetas.— 
Jerez, botella, de 3 á 12 pesetas.

Manzanilla, .Aíálaga, anisados etc., etc.
22, E«|>av¿er».«., 22.

IMPRENTA DE FRANCISCO NOZAL 
calle de Jesús, 3, esquina á la de las Huertas

Dice EZ Globo, inteligente á nuestro modo de entender, 1 
que las ocho hora.s de jornada es un pretexto (|uc los ini 
dadores del movimiento han escogido hábilmente para ; 
agrupar en torno de r.n.a idea legiones inmensas de traba- 
jadore.s.

Para lo.s que no estuvieran en el secreto, 00 es c tempo­
ránea la salvedad. I

Pero está tan entemlido. ' 
que aunque EZ Globo no lo diga, I 
todo el mundo esta enterado ! 
que la jornada es ficticia.

En el Liceo Riu?, sin embargo, se dijeron verdades co­
mo las de Perogrullo.

«Bajo el régimen de las liberta'les políticas y fconómi- 
cas modernas, es el obrero más e..clavo que en la Edad Me- 
ui-t y en los tiempos antiguos.»

l.o mismo nos parece á nosotros
¿Será verdad, liberales?

Dice un periódico republicano qne en España no ha 
pasado nada con la manifestación obrera.

Sí. Pues precisamente ha pasado todo.
Lo peor hubiera sido que se sostuviera como (¡uierc E/ 

País.
Para quien no pasa nada es para los republicanos, que 

siempre ven las cosas del mismo color.
Sin que pasen más que sus berrinches y sofocones.
Y los que nosotros les daremos.

500,POOMln&’cos 
ó ni roxiiiiailau culi;

Pesetas 625,000 
coiüo premio rnaj or pueden ga­
narse en caso más Jeiizen la nue­
va gran lotería de dinero garan­
tizada por el Estado de Hambur­

gh-

Así .alertaba Sag ista á la omisión délos obreros que 
recibía:

Nosotros, los hombres de gobierno, no podemos decidir 
de vuestras cuestiones. Allá el patrono, .que es el (jue 
I -iga.»

Ahora vean los obreros si pueden decidir de los hombres 
ili‘ gobierno, que no pueden decidir de los que pagan, más 
«pie par.a arrcbatarle.s ellos su propiedad.

A patida de mulo, coz de caballo.
Esto debieron haber hecho los obreros.
¿T'i no puedes decidir?, pues fuera embaucadore.s na­

cionales. *

Dice La Correspondencia üíilitar.-
'«Los ministros dicen <|ue cumplen la ley y los regla­

mentos.»
Son uno.s santitos.
Así somo.s tan felices con el exacto cumplimiento de la 

ley i-ii todas sus partes
No dirán otro tanto en otras naciones.
¡Cómo se conoce que los ministros no tienen abuela!

P'specii Imente
1 Premio á H. 300000
1 Prciiiio á 11. 200000
1 Premio á 1!. 100000
1 Premio á 11. 75000
1 Premio .í 11. 70000
1 Premio á 11. 65000
2 Premios á 11. 60000
1 Premio á .11. 55000
1 Premio á 11 5C000

' 1 Premio á 11. 40000
1 Premio á T 30000
8 Premios á 11. 150L0

26 Pi'( miüx á .11. 10000
56 Premios á 11. 5000

106 Premios .4 11. 3000
203 Premio.s á 11. 2000

6 Piemins á 11. 1500
606 Premio.s á 11. 1000

1060 Premios á 11. 500
30930 Premios á 11. 148
17188 Prei.aio.s á 11. 300
200, 150, 127, 100, 94, 67, 

40, 20.

-a

GllAN LOTEKtA DE DINERO
La Lotería de dinero bien importante autorizada por el Alto Go 

bierno de Ilamburgo y garantizada por la hacienda pública del Esta- 
docontieneíOO ««« bi’h-tcs, délos cuales SO,«««deben obtener- 
dr éralos con tod.i seguridad.

Todo el capital «¡ue debe dveidirs-J en ésta lotei ía importa

Atóreos 9,553,005
Ó sean casi

Pesetas 12,000,000
La instalación favorable do esta lote'íi e.slá arreginla de tal ma­

cer.'!, que toilos los airil) I indicado?, 50.200 premio?, hallarán segura­
mente su decisión en 7, clases suce.‘ivas.

El premio mayor do la primera clase es de Marcos 50.000, de la 
segunda 55.000, asciende en l.i tercera .-i GO.000, ou lacuarta á C5 000, 
en la qaiut.i á 70.000, en li scxt.'i á 75.000 y eii la .«éplim.i clase po­
drá en caso más feliz eventualmeute importar 500.000, especialmente 
300.000, 200 000 Marcos, etc.

Íj» cnsa infrascrita invita por la presente á interesarse en 
ésta gi an lotería de dinero. Las personas que nos envían sus pedidos 
se servirán añadir á la vez Its res[)eclivos importes en billetes de 
Banco, libranzas de Giro Mutuo, cstendidas a nuestra orden, giradas 
sobre Barcelona ó Madrid, letras de cambio, fácil á cobrar, ó en sellos 
tic cerreo.

Para el sorteo de la primera clase cuesta:
1 Billete original, entero; Rvñ. 30.
1 Billete original, medio: Rvñ. 15.

El piecio de los billetes de las clases siguientes, como tarebién la 
inslulación de todos los premios y las fechas de los sorteo.s; en liu, to- 
d .'S os pormenores se verá del piospecto oficial.

■ Cada persona recibe los billetes originales directamente, (¡ue se h<i- 
llan provistos de bis .-iriiias del Estado, como también ti prospecto 
Chcial. Vcrific.ido el soi tec, se envía á totlo interesado la lista oficial 
de los nlimeros agraciidos. prevista de la.s arma.s del Estado. El pago 
de los premios se verilic.i .según las dispo?icione.s indicadas en el 
pro.speelo y b,>jo girantia del Estado. En caso que el tenor del pros­
pecto 110 convendría á los interc.«ados, lo.s billetes podrán devolverse- 
nos pero siempre antes del soiteo y el importe reniilídono.s será res­
tituido Se envíj gr.itis y fr.iucoçl prospectoá (juien lo solicite. Los 
p<aili(los deben remitírsenos lo más pronto pusible, pero siempre an­
tes del

24 de Mayo de 1890.
VALENTÍN Y COKíPAÑÍA

Banqueros

Alemania,
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